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¡Vaya preguntita!, incluso muchos cristianos se sentirían perplejos y sin saber cómo contestarla explicando su “sí”. En este artículo vamos a hincarle el diente a esta ineludible pregunta que es hoy olvidada por muchos hombres. Muchos grandes pensadores la han respondido desde la razón con mejor o peor fortuna y muchos grandes santos lo han hecho con su vida. Pero para adentrarnos aquí en este misterio, vamos a hacerlo de la mano de Juan Pablo II y Benedicto XVI.  
Juan Pablo II en su libro “Cruzando el Umbral de la Esperanza” responde a una serie de preguntas realizadas por un periodista. Una de ellas plantea nuestro palpitante problema: “¿puede el hombre, y cómo, llegar a la convicción de que Dios verdaderamente existe?”. 
La pregunta en sí, no es fruto de la curiosidad por conocer la realidad sino que es una llamada que interpela a toda la persona, que ha de dar, no sólo, ni siquiera principalmente, una respuesta racional, sino una respuesta en forma de vida. Dejemos que hable Juan Pablo II:
“Su pregunta se refiere, a fin de cuentas, a la distinción pascaliana entre el Absoluto, es decir, el Dios de los filósofos (los libertins racionalistas), y el Dios de Jesucristo y, antes, el Dios de los patriarcas, desde Abraham a Moisés. Solamente este segundo es el Dios vivo. El primero es fruto del pensamiento humano, de la especulación humana, que, sin embargo, está en condiciones de poder decir algo válido sobre Él, como la Constitución conciliar sobre la Divina Revelación, la Dei Verbum, ha recordado (n. 3). Todos los argumentos racionales, a fin de cuentas, siguen el camino indicado por el Libro de la Sabiduría y por la Carta a los Romanos: van del mundo visible al Absoluto invisible.

Por esa misma vía proceden de modo distinto Aristóteles y Platón. La tradición cristiana anterior a Tomás de Aquino, y por tanto también Agustín, estuvo primero ligada a Platón, del cual, sin embargo, se distanció, y justamente: para los cristianos el Absoluto filosófico, considerado como Primer Ser o como Supremo Bien, no revestía mucho significado. ¿Para qué entrar en las especulaciones filosóficas sobre Dios -se preguntaban- si el Dios vivo había hablado, no solamente por medio de los profetas, sino también por medio de su propio Hijo? La teología de los Padres, especialmente en Oriente, se distancia cada vez más de Platón y, en general, de los filósofos. La misma filosofía, en el cristianismo del Oriente europeo, acaba por resolverse en una teología”

“Santo Tomás, en cambio, no abandona la vía de los filósofos. Inicia la Summa Theologiae con la pregunta: An Deus sit?, («¿Dios existe?», cfr. I, q. 2, a. 3). La misma pregunta que usted me hace. Esa pregunta ha demostrado ser muy útil. No solamente ha creado la teodicea, sino que toda la civilización occidental, que es considerada como la más desarrollada, ha seguido acorde con esta pregunta. Y si hoy la Summa Theologiae, por desgracia, se ha dejado un poco de lado, su pregunta inicial sigue en pie, y continúa resonando en nuestra civilización.”
“…a la pregunta An Deus sit? no es sólo una cuestión que afecte al intelecto; es, al mismo tiempo, una cuestión que abarca toda la existencia humana. Depende de múltiples situaciones en las que el hombre busca el significado y el sentido de la propia existencia. El interrogante sobre la existencia de Dios está íntimamente unido a la finalidad de la existencia humana. No es solamente una cuestión del intelecto, sino también una cuestión de la voluntad del hombre, más aún, es una cuestión del corazón humano”
En “Dios y el Mundo”, Joseph Ratzinger, también plantea este problema como el problema de la fe, es decir no como una pregunta que uno hace sino como una interpelación de Alguien a la que uno se enfrenta: “lo esencial de la fe es que en ella no me encuentro con algo inventado, sino que lo que sale a mi encuentro supera con creces todo cuanto nosotros, los hombres, podemos inventar”. Conocemos la existencia de Dios porque El mismo se nos da a conocer y lo hace a través del amor: “Lo importante para cualquier persona, lo primero que da importancia a su vida, es saber que es amada. Precisamente quien se encuentra en una situación difícil, resiste si sabe que alguien le espera, que es deseado y necesitado. Dios está ahí primero y me ama. Ésta es la razón segura sobre la que se asienta mi vida, y a partir de la cual yo mismo puedo proyectarla.”; “precisamente ese Dios que tiene el poder de plasmar en una persona el amor que Él es, que está ahí y se nos da a conocer, que acepta la afinidad con nosotros, es justo lo que necesitamos para no tener que vivir hasta el final con fragmentos, con medias verdades.”. Este llamada, más que pregunta o problema filosófico que está dentro del hombre, nos vuelve a repetir Ratzinger, afecta a todo el ser: “La fe nunca está sencillamente ahí… Es algo vivo que incluye a la persona entera -razón, voluntad, sentimiento- en toda su dimensión.”
“Cuando vio Yahveh que Moisés se acercaba para mirar, le llamó de en medio de la zarza, diciendo: «¡Moisés, Moisés!» El respondió: «Heme aquí.»” (Ex 3,4)

“Contestó Moisés a Dios: «Si voy a los israelitas y les digo: "El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros"; cuando me pregunten: "¿Cuál es su nombre?", ¿qué les responderé?»

Dijo Dios a Moisés: «Yo soy el que soy.» Y añadió: «Así dirás a los israelitas: "Yo soy" me ha enviado a vosotros.» (Ex 3,13-14)
“Díceles él: «Y vosotros ¿quién decís que soy yo?» 

Simón Pedro contestó: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.» 

Replicando Jesús le dijo: «Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos.” (MT 16,15-17)
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